
Lecturas del Domingo 33º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 

Domingo, 19 de noviembre de 2023 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Proverbios (31,10-13.19-20.30-31): 

 

Una mujer hacendosa, ¿quién la hallará? Vale mucho más que las perlas. Su marido se fía 

de ella, y no le faltan riquezas. Le trae ganancias y no pérdidas todos los días de su vida. 

Adquiere lana y lino, los trabaja con la destreza de sus manos. Extiende la mano hacia el 

huso, y sostiene con la palma la rueca. Abre sus manos al necesitado y extiende el brazo 

al pobre. Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura, la que teme al Señor merece 

alabanza. Cantadle por el éxito de su trabajo, que sus obras la alaben en la plaza. 

 

 

Salmo 

Sal 127,1-2.3.4-5 

 

R/. Dichoso el que teme al Señor 

 

Dichoso el que teme al Señor 

y sigue sus caminos. 

Comerás del fruto de tu trabajo, 

serás dichoso, te irá bien. R/. 

 

Tu mujer, como parra fecunda, 

en medio de tu casa; tus hijos, 

como renuevos de olivo, 

alrededor de tu mesa. R/. 

 

Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor. 

Que el Señor te bendiga desde Sión, 

que veas la prosperidad de Jerusalén 

todos los días de tu vida. R/. 

 
 
 
 
 



Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (5,1-6): 

 

En lo referente al tiempo y a las circunstancias no necesitáis, hermanos, que os escriba. 

Sabéis perfectamente que el día del Señor llegará como un ladrón en la noche. Cuando 

estén diciendo: «Paz y seguridad», entonces, de improviso, les sobrevendrá la ruina, como 

los dolores de parto a la que está encinta, y no podrán escapar. Pero vosotros, hermanos, 

no vivís en tinieblas, para que ese día no os sorprenda como un ladrón, porque todos sois 

hijos de la luz e hijos del día; no lo sois de la noche ni de las tinieblas, Así, pues, no 

durmamos como los demás, sino estemos vigilantes y despejados. 

 

 

Evangelio 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (25,14-30): 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «Un hombre, al irse de viaje, 

llamó a sus empleados y los dejó encargados de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos 

de plata, a otro dos, a otro uno, a cada cual según su capacidad; luego se marchó. El que 

recibió cinco talentos fue en seguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. El que recibió 

dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el que recibió uno hizo un hoyo en la tierra 

y escondió el dinero de su señor. Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos 

empleados y se puso a ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el que había recibido cinco 

talentos y le presentó otros cinco, diciendo: "Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he 

ganado otros cinco." Su señor le dijo: "Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como 

has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor." Se 

acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: "Señor, dos talentos me dejaste; 

mira, he ganado otros dos." Su señor le dijo: "Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; 

como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor." 

Finalmente, se acercó el que había recibido un talento y dijo: "Señor, sabía que eres 

exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no esparces, tuve miedo y fui a 

esconder mi talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo." El señor le respondió: "Eres un 

empleado negligente y holgazán. ¿Con que sabías que siego donde no siembro y recojo 

donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, al volver 

yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez. 

Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que 

tiene. Y a ese empleado inútil echadle fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar 

de dientes."» 



 

Comentario a las lecturas. 

 

Parece que el señor que se iba de viaje conocía bien a sus empleados. No les 
da a todos lo mismo, sino que a cada uno le da lo suyo. Cinco, dos y un talento. 
Según sus capacidades. Una cantidad enorme de dinero, algo así como veinte 
años de salario traducido a nuestra economía. Conociendo a los empleados, les 
da total libertad, tiene plena y absoluta confianza en que lo harán bien, y sabe 
que son eficientes, operativos, capaces de rendir. 

Dos de los tres siervos se ponen «en seguida» a negociar, y pronto doblan el 
capital. El otro, confundiendo quizá la prudencia con la cobardía, opta por no 
hacer nada. No arriesga. Y no hace nada malo. Aparentemente. En realidad, no 
hace nada de nada. Cuando no producimos, entonces, en la dinámica del 
Reino de Dios, no estamos haciendo nada. 

El rendir cuentas ante el señor pone a cada uno en su lugar. El amo que vuelve 
a «su tierra» pide cuentas de los talentos que repartió en su día. Esta es una 
afirmación de la fe que repetimos en el credo: «desde allí ha de venir a juzgar a 
los vivos y a los muertos». Aquí se nos informa sobre un aspecto: hemos recibido 
unos talentos que no son nuestros, que pertenecen al Señor, y nos pedirá 
explicaciones de lo que hayamos hecho con ellos. Hay cristianos que han 
«decidido» que no hay juicio ni condena, enmendándole la plana al mismísimo 
Dios. Allá ellos. 

Los dos primeros, trabajadores, ven recompensado sus esfuerzos con un «cargo 
importante». Y reciben la alabanza de su amo. «Siervo fiel y cumplidor». Es una 
bonita frase. Ojalá siempre nos la pudieran decir a cada uno (aunque luego haya 
que decir eso de «siervos inútiles somos, hemos hecho lo que teníamos que 
hacer»). 

Peor lo pasa el tercero. El que, en principio, no había hecho nada. Sus propias 
palabras le delatan. Conoce a su señor, sabe que es muy exigente, y llevado por 
el miedo, entierra lo recibido. Lo de «empleado negligente y holgazán» ya no 
suena tan bien. Y lo de ser arrojado fuera, tampoco apetece. Llanto y crujir de 
dientes no es una buena perspectiva. Por miedoso. 

Es mala la temeridad, pero también es malo el miedo porque nos muestra los 
peligros, y no las oportunidades. Nos vuelve inhibidos y, por tanto, estériles. Fue 
una lección que aprendió tarde y mal aquel empleado. 

No es difícil traducir la parábola a nuestras propias vidas. A cada uno de nosotros 
se nos ha confiado una tarea, para que la riqueza del Señor dé mucho fruto. 
Según el carisma de cada uno, como nos recuerda San Pablo (1 Cor 12, 28-30). 
Todos tenemos valores, cualidades, talentos más que suficientes. Todos. Y es 
nuestra responsabilidad hacerlos rendir. 

Hay quienes siempre se sienten peores que los demás, que no tienen 
cualidades, que no sirven para nada, que siempre les parece que estorban o 
están de más en todas partes; que nunca se atreven a asumir una 
responsabilidad, a cargarse con complicaciones, que piensan que todos les 



critican, que nunca se sienten suficientemente queridos, que en el fondo se 
desprecian.  Aunque parezca lo contrario, a esta gente le falta humildad. La 
humildad bíblica implica valorarse a sí mismo y valorar en su justo término a los 
demás, y así ni lo inferior de uno mismo abruma, ni molesta lo superior que se 
ve en los otros. Con frase de Santa Teresa de Jesús, humildad es andar en 
verdad, reconocer los dones que todos, como hijos, hemos recibido de nuestro 
Creador, para poderlos poner al servicio de los demás, como nos recuerda esta 
parábola de los talentos.  
Hermano Templario: ¿Eres consciente de todo lo bueno que Dios ha puesto 
dentro de ti? ¿Valoras toda la riqueza que Dios ha derramado sobre nuestra 
Orden a través de las cualidades de los hermanos? ¿Pones tus talentos al 
servicio de Dios que te ha llamado a servirle y de nuestra Orden en la que Él 
quiere que estés?  ¿Vives la pertenecías a la Orden como ocasión de madurar, 
crecer espiritualmente y de dar mucho fruto? 

 Así pues, Hermanos, no durmamos como los demás, sino estemos vigilantes y 
despejados. Y aprovechando nuestros talentos. 

 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 



Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 

 


